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personas. “A todo el mundo le gusta vivir aquí” 
es la respuesta más común cuando se les pregunta 
sobre la posibilidad de mudarse a otro lugar. 
Aunque los isleños se trasladan a otros lugares 
por motivos laborales y para estudiar y formarse, 
prefieren volver a la tranquilidad y la paz de 
vivir en la isla, y a sus lazos con la comunidad. 
El mudarse a otro lugar ‒independientemente 
de que sea algo voluntario o no‒ supone una 
amenaza para su sistema de valores y creencias.
Las cotidianas tertulias públicas son para ellos 
una forma de intercambiar información y de 
cooperación. Estos diálogos constituyen un foro 
donde expresar cualquier preocupación que 
ataña a la comunidad y para hallar soluciones 
inclusivas, pero el tema del cambio climático 
no tiene un papel predominante en estas 
tertulias. Aunque está claro que los isleños 
de las Laquedivas son vulnerables al cambio 
climático, su modo de vida en la isla puede 
afectar mucho y bien a su adaptación ante los 
efectos del cambio climático. El arraigo a su lugar 
de origen y sus conocimientos tradicionales 
sobre cómo gestionar los factores del estrés 
medioambiental pueden impulsarles a llevar 
a cabo actividades para adaptarse al cambio 
climático. El alto grado de interacción entre 
los isleños, tanto los que se encuentran en una 
misma isla como en otras diferentes, serviría para 
aumentar la información y la concienciación.
Si se produjeran migraciones de origen climático 
es probable que se erosionase la identidad, 
la cultura autóctona y los conocimientos 
tradicionales, factores que les resultarían útiles 
para ser personas resilientes. No sería fácil 
poner en valor convenientemente esa pérdida. Es 
necesario que tenga lugar un debate constructivo 
acerca de cómo se les podría compensar por la 
pérdida de su tierra, su cultura y sus valores, y 
qué criterios se podrían seguir para distribuir 
los recursos cuando resulta tan difícil establecer 
el valor de las pérdidas y de los daños.
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El punto de partida para adaptarse al cambio climático a largo plazo podría ser la adaptación a la 
variabilidad climática a corto plazo y a los fenómenos atmosféricos extremos. Tomar decisiones 
más informadas sobre el uso de remesas puede mejorar la adaptabilidad de los hogares que las 
reciben.
El estado de Assam en el noreste de la India 
sufre inundaciones cada año que desplazan a 
la gente, destruyen cultivos, matan al ganado 
y deterioran las infraestructuras. Al depender 
de unos medios de vida basados en los recursos 
naturales en una zona que además está poco 
desarrollada, las familias autóctonas son 
más vulnerables ante las inundaciones. El 
distrito de Lakhimpur, en Assam, figura entre 
los más afectados de todo el Estado por las 
inundaciones. Las remesas son cada vez más 
una parte fundamental de los ingresos de las 
familias de Lakhimpur y pueden constituir 
un mecanismo potencial de financiación 
para cubrir las necesidades de adaptación 
pendientes de las familias beneficiarias1.
Los trabajadores migratorios de distintos distritos 
que envían remesas son generalmente hombres 
que trabajan en la economía sumergida de los 
centros urbanos de Assam o por toda la India. La 
emigración de los hombres hace que las mujeres 
tengan que realizar nuevas tareas para ellas 
relacionadas con la preparación frente a desastres, 
la seguridad alimentaria y la gestión agrícola, 
para las que no suelen estar preparadas. Las 
mujeres no tendrán las mismas oportunidades 
que los hombres para acceder a los mercados, a los 
servicios de extensión agrícola ni a los programas 
gubernamentales. Por tanto, la emigración 
masculina les exigirá  que adquieran nuevas 
competencias, capacidades y conocimientos para 
afrontar estos nuevos desafíos. 









Las remesas aumentan después de las 
inundaciones y se utilizan para comprar 
provisiones, restituir los puestos de trabajo y 
reparar casas. Las respuestas a las inundaciones 
por parte de las familias receptoras se centran 
principalmente en lidiar con ellas (por ejemplo, 
creando refugios temporales para el ganado 
y para la gente, almacenando alimentos y 
agua potable) y en la recuperación poco 
después de la inundación. Los preparativos 
ante las inundaciones son puntuales y están 
condicionados por: la incertidumbre acerca de los 
beneficios de que la familia se adapte mientras 
las necesidades básicas (ej. alimentos, asistencia 
sanitaria, refugio) sigan sin cubrirse, el escaso 
volumen de las remesas, la falta de conocimientos 
sobre finanzas y de acceso a servicios financieros 
(en especial entre las mujeres, que a menudo 
son quienes reciben y gestionan las remesas) 
y la falta de comprensión y de acceso a medios 
técnicos para invertirlas en sistemas de bajo 
coste de preparación ante desastres y en formas 
para diversificar los medios de subsistencia.
Alfabetización financiera 
En el proyecto de investigación realizado por el 
Programa Himalayo de Adaptación al Cambio 
Climático del Centro Internacional para el 
Aprovechamiento Integrado de las Montañas 
junto con el Instituto de Gestión Integrada 
de Recursos, y Swayam Sikshan Prayog, se 
consideró que las mujeres que recibían las 
remesas eran “agentes impulsores del cambio” 
a nivel doméstico. Está previsto impartir 
alfabetización financiera y preparación ante 
inundaciones con el fin de aumentar el capital 
humano de las familias receptoras señaladas por 
este proyecto de investigación como colectivos 
de especial interés en las comunidades rurales.
La educación financiera en concreto pretende 
maximizar los retornos financieros, evitar los 
gastos superfluos y promover el ahorro entre 
las familias receptoras. La formación para la 
preparación ante inundaciones prevé enseñar 
a las mujeres a armonizarla con el plan de 
ahorro. Invertir las remesas en medidas de alta 
prioridad y bajo coste para la preparación ante 
inundaciones (ej. almacenamiento de alimentos 
de emergencia, acceso a agua potable y cocinas 
mejoradas) fortalecerá la adaptabilidad de los 
hogares receptores, constituyendo un primer 
paso hacia la adaptación. Estas secciones de 
formación se completarán con servicios de 
extensión agrícola en el plano comunitario para 
las familias beneficiarias (ej. reuniones periódicas 
y visitas a los hogares, ayuda para acceder a la 
instituciones financieras, difusión de información 
sobre los programas gubernamentales) 
proporcionados por los coordinadores del pueblo.






Aunque algunas de estas intervenciones puedan 
ser comunes en la reducción de la pobreza y 
del riesgo de desastres o de los peligros del 
desarrollo, vincularlas con la adaptación, con 
la adaptabilidad y con las remesas es algo 
novedoso. Una serie de mujeres que forman 
parte de una selección de familias receptoras han 
mostrado mucho entusiasmo con la formación y 
los servicios de extensión agrícola. Esto resalta 
el hecho de que estas mujeres consideran, 
probablemente por primera vez, que prepararse 
ante las inundaciones es algo factible a largo plazo 
para las familias, y que no lo dejan únicamente 
en manos de los Gobiernos y las ONG.
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1. Basado en un estudio conjunto del ICIMOD y Aaranyak.
Las distintas motivaciones y la compleja causalidad  
en el Mekong
Jessica Marsh
Muchas comunidades afectadas por el cambio climático ya han utilizado la migración como medio 
para adaptarse y enfrentarse a los problemas con sus medios de subsistencia y la seguridad. 
Reforzar los mecanismos de protección actuales para todos los migrantes sería claramente 
ventajoso en el contexto del cambio climático.
En la región del Gran Mekong1 la percepción 
que tiene la gente del empeoramiento 
medioambiental y su decisión de migrar están 
muy relacionados. Pero también es patente que 
hay otros factores que son igual de importantes o 
más a la hora de decidir si migrar o no; y que los 
factores económicos y medioambientales están 
intrínsecamente relacionados con esa decisión. 
El pueblo de Ma Gyi Htaut está en la zona central 
de Myanmar y es un área seca: las condiciones 
son áridas todo el año y las precipitaciones, 
escasas. Los residentes de esta zona aseguran 
que la media de precipitaciones ha bajado y 
el clima se ha vuelto extremadamente más 
cálido. Los socios investigadores de ECODEV 
y de la Fundación para la Educación y el 
Desarrollo descubrieron que los cambios 
medioambientales les estaban afectando 
especialmente en relación al aumento de la deuda 
y al descenso de los ingresos, al aumento de la 
inseguridad a la hora de conseguir alimentos, 
de problemas sobre la salud y del descenso 
de la cantidad y la calidad de las cosechas.
Unos bajos ingresos significan que los residentes 
lo tendrán más difícil para poder ahorrar y 
que esos ahorros les sirvan para amortiguar 
los períodos de variabilidad climática, de 
escasez de agua y de cambio medioambiental. 
El actual éxodo ‒en su mayoría a localidades 
cercanas, aunque unos pocos menos migran 
más lejos– se está produciendo básicamente 
como consecuencia de la falta de empleos, de 
